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En abierta ludia
Los campos están deslindados: * 

los reaccionarios á un Indo y los I 
hombres do progreso .1 otro. No ca
ben más discusiones sobre el pues- : 
to que á unos y otros cabe ocupar. 
Las situaciones se bullan nítida
mente definidas sin que ofrezcan u- ' 
gar á dudas ni confusiones, corros- 
poudicndo pues, tomar posiciones y > 
cada uno de los contrincantes abrir , 
el fuego.

Ayer Francia, hoy Suiza y ma
ñana el Uruguay. El clericalismo i 
acorralado por la verdad huyendo 
despavorido cual sombra nocturna t 
ante los primeros rayos crepuscula
res, se retuerce en convulsiones es- . 
pamódicas tendiendo su mirada de [ 
fiera herida en busca de un refu
gio donde poder proseguir su vida 
de corrupción y Indrocinio.

Y  aquellas naciones donde una 
noche tempestuosa é inacabable de 
ignorancia es la reina de ordeno // 
mando, naciones anestesiadas por t 
el opio de mil sofismas, son las víe- ¡ 
timas expiatorias, que, cual mons
truo inconcebible, recibirán en sus 
entrañas el putrefacto clericalismo 
que como el reptil se empeña des
pués de vencido en morder el za
pato qno le aplasta.

Así vemos á Francia desembara
zarse de los tentáculos formidables 
del inmenso palpo y á España re
cibirlo con los brazos abiertos, cual 
diosa encantada al hidalgo de sus 
ensueños. Porquo España es la na
ción decrépita, de exhaustos recur
sos, especie de un nuevo Prom e
teo cuyas entrañas devoran los cuer
vos de solideo, falange espantosa do 
miserables que no escalan el cielo 
hasta quo no hayan robado y  aso
tanado en la tierra.

También Suiza, esa pequeña re
pública engrandecida por la liber
tad, acaba de sacudirse el yugo 
eclesiástico, separando al Estado 
del aliado costoso y de peligros emi
nentes. En cambio Italia, la bella 
Italia, hermana gemela de esa ve- } 
jestoria monarquía española, si» ! 
apresta á recibir en su seno al de- ! 
trictus que con la ley de separación 1 
recientemente aprobada, tendrán 
que arrojar los cantones suizos.

El Uruguay no debe hacerse de- ¡ 
sear en cuanto respecta á la medí- ¡ 
da de saneafhiento social tomada j 
por Suiza y Francia, en la seguri- 
dad que sí estas dos últimas nació- ‘ 
nes tuvieron en Italia y España el 
caño colector hacia el cual han con- i 
vergido las órdenes monásticas, i 
también el Uruguay tendrá en la ¡ 
vecina república Argentina su eo- j 
rrespondionte depósito fecal...

La frailocracia radicada en la Re- ! 
pública so agita y estremece ante 
la posibilidad de un próximo golpe 
asestado con mano certera en su vi
da parasitaria y conspiradora; el 
clero importado de otras naciones y 
entrodneido con sutileza en nuestro 
suelo donde ha medrado do una | 
manera asombrosa gracias á leyes 
mal entendidas de toleranc ia, pare
ce presagiar algo funosto para sus 
maquiavélicos fines y en provisión 
do una cercana catástrofe suelta al 
vuelo las sonoras campanas y con 
aflautada voz pregona el odio y la 
guerra contra el jacobinismo reinan
te. Más vale así.

Los liberales dispuestos á no per
mitir por más tiempo esa usurpa
ción de bienes casi comunes quo el 
fanatismo y la sugestión tan cau
telosamente urdidos en frágiles ce
rebros hacen pasar á inanos del cle
ricalismo, deben sentirse satisfe
chos al ver que el enemigo da la ca
ra y se dispono á jugar el todo por 
el todo.

Si en la masa anónima del pue
blo no existo todavía toda la com
prensión necesaria que le indiquo 
con claridad que las órdenes monás
ticas, clero y demás entes parasi
tarios, son sus mayores enemigos 
apostados en primera fila á cuyo 
exterminio debe encaminar todos 
sus esfuerzos, enséñesele sin perdí- 
dado tiempo á conocer los críme
nes que pesan sobre el clericalismo 
ú travoz do la historia, y  el pueblo 
entonces sabrá deducir responsa
bilidades ó imponer justicia.

Dígasele quo haco poco más do ¡ 
un siglo existía en España y Amé
rica un tribunal horrible cuyos jue- '

eos se llam aban inquisidores y eran 
como hoy los benditos m inistros »1«* 
Dios en la tierra; que <-se tribunal 
com puesto por fast morosos ladro
nes quem ó vivas á m illares de c ria 
turas hum anas de toda edad y a m 
bos sexos; que aplicó  en nonibp* de 
Dios, los más terrib les torm entos, 
entro »dios «d lii»*rro candente, «d 
potro y el del agua; que un solo in
quisidor, Tor<|Ut»m:»da, más tarde 
canonizado por la Iglesia , condenó 
á m uerte á 800 personas y  á varias 
penas á más de 100.000.

Domuestresole en como en las Islas 
Filipinas, los frailes s»« habían apo
derado d<* los bienes y hasta de las 
mujeres de sus habitantes: que irri
taron al pueblo á tal extremo que és- 
te se sublevó exterminando bastan
tes frailes; que fueron los causan
tes d»» que al inocente y libertador 
Rizal lo fusilaran las tropas espa
ñolas.

Indíquesolü lo (pío ha sido la 
guerra do las Cruzadas, decretada 
»*n nombro de Dios por el papa Ur
bano II; que llevaron la desolación 
á los pueblos pacíficos arruinados 
por las hordas capitaneadas por 
curas y frailes de toda catadura; 
quo en un solo combato en las mu
rallas de Antioquia, fué tal el nú
mero do cadáveres que se detuvie
ron Iob aguas do un rio donde fue
ron arrojados; que entraron á san
gre y fuego en Jerusalen únicamen
te por apoderarse del santo sepul
cro qno era de dominio do los judíos.

Enséñesele las riquezas que po
see el Papa, sus millones y su vi
da de principe, su Vaticano con más 
de 3.000  rasas, un castillo, conven
tos y 3.000 hectáreas de terreno; 
que recibo anualmente inás do 200 
millones de todas partes di*! Mun
do; queso cuentan sus sirvientes 
por millares.

Expóngase todo esto y mucho más 
al pueblo que dudo todavía do la 
existencia de un cáncer que ól sil
lo mantiene y le hace pobre y ra
quítico, y después de no olvidar do 

xplicftrselo que todos esos asesi
natos, violaciones, robos y acapa
ramiento de riqueza uo están auto
rizados por el Dios quo ellos mis
mos invocan y cuya existencia es 
por demás dudosa, no hay que va
cilar en creer, que es»* pueblo dócil 
quo roza y llora, se rebelará, for- 
midablo en contra deesa  raza espú
rea de zánganos y acabará por arro
jarlos déla  colmena social.

¡G u ayd o la  clerigalla el dia que 
el pueblo sepa afirmar con el céle
bre filósofo. «¡El clericalismo: he 
ahí el enemigo!)*

EL 14 DE JULIO
¿A qué historiar?
Es la eterna historia, la historia 

de siempre, por doquiera repetida 
y nunca aprendida por la huma
nidad.

Decir quo el pueblo francés, can
sado del desquicio autócrata, de la 
barbarie feudal y do la brutalidad 
religiosa, en un buen d iase  levantó, 
trocando su humildad on altivez y 
rebeldía, y que dado el primer paso 
fué imposible detenerle hasta quo 
extenuado y debilitado por luchas 
intestinas, so dejó llovar otra vez, 
por nuevos autócratas, quo aprove
charon de su cansancio para un
girlo nuevamente el carro do la es
clavitud; de» r todo e s to y  extra
ñarse ó admirarse do los hechos y 
de sus consecuencias, es no cono
cer ni saber deducir onseñauzas 
do hechos sencillísimos quo contem
plamos todos los dias y cuya moral 
no sabemos tener en cuenta ni 
aprender, quizás debido á su extre
mada naturalidad y sencillez.

El arroyo signo su cauce natural, 
y el hombre pretencioso detiene su 
curso construyendo un diquo qu¿ 
acumulo sus aguas. Ellas se estan
can y comprimen, produci»»ndo una 
fuerza do presión quo el construc
tor del dique que la explota no sa
be tener on cuenta. La filtración 
por una parto y la presión por otra, 
nacen lentamente su trabe jo, y al 
llegar á cierto estado, cualquier 
circunstancia es favorable para 
romper el dique aprisionado!’, 
adentras qno el agua autos mansa 
s» desborda impetuosa arrasando 
ciegamente todo lo que se opone á

su paso arrollador, hasta que p» r-  
dido su impulso vigoroso, destrue 
tora y fecundante. » -.terilíza su Íii«t - 
za. empantanándose eu ciénagas y 
»•hun os en donde s«* putrificn.

De so empuje solo »jue<la la ex
periencia al.... ..................  y el a rro
yo libre do vallas y < «invertido en 
elemento de útil prosperidad.

Esto demuestra <¡n*• «*s peligroso 
poner vallas y diques al progreso 
do los pueblos, aún para los misinos 
que los ponen. El hacerlo es acu
mular fuerzas que se % om priuvu. 
que son lanío más peligrosas cuanto 
más se condensan y quo necesaria
mente explotan como l i caldera con 
oxees») de vapor, »-orno la bomba y 
como las indignaciones populares 
quo á pesar de loqu<* se diga, »dio- 
(leeon á la misma ley natural que los 
volcanes, quo los torrentes, que las 
cableras y que las bombas »lo di
namita.

A fuerza de reconocernos imjni- 
! lentes para otra cosa, hemos apren

dido á guarecernos »leí agua cuan*
• do lluevo, porque á posar de nues

tras súplicas ó protestas, nos moja- 
ha sin compasión, y aún no salle
mos com prender que desafiando la 

: lluvia do ideas nuevas con protos*
! tas, recriminaciones ó lamentos,
¡ no lograremos otra cosa quo calar- 
; nos hasta los huesos pin poderlo ro- 
¡ m ediar.

Todo os bueno y todo es malo.
, En el buen tacto dol hombro está 
j la bondad do cada cosa v culpa del 

hombre os, si cegado por la pasión,
| no sabe proveer las naturales con- 
j secuencias de sus actos.

El 14 de Julio, fué lo quo debía 
i sor: un estallido dol pueblo harto 

do sufrir vejámenes, q u e d e  consa- 
ccencia en consecuencia llegó has- 

j  ta donde la inexperiencia do lo itn- 
| provisto le hizo perder su entusias- 
' mo y su tesón, yendo á  caer ám or- 
¡ cotí de un ambicioso audáz que lo 
| llevó con sus desaciertos nueva* 
i mente á lospiés do la autocracia 

triunfante.
i Poro la chispa de lúa había bro- 
! tado entro rojizos fulgores, la valla 

habla sido quebrada; ya el pueblo 
: había visto que todos los hombres 

oran iguales y ya hoy es imposible 
detenerlo en su carrera  triunfal. 
Quien lo prueba sufr»* las conso- 
cuenciasde su »disecada pasión, c o 
mo las sufrió Alfonso, como las su- 

I fro el a tual Czar de Rusia, pro*
; su uto candidato á la suerte de Luis 
i XVI ,  porquo siempre iguales cau- 
! sas producen idénticos efectos.

La actual situación Rusa es la 
! misma de Francia on 1780; los lic- 
j chos so desarrollan con tanta scrae- 
i janza que solamente varían las fe- 
| chas los nombres y los países y »*1 
¡ resultado se presiente con suma 

precisión.
La epopeya francesa de ayer y ¡ 

la rusa de nuestros dias, son á un 
tiempo una experiencia y un aviso j 
qu<* invitan á la reflexión para el ¡ 
futuro.

Hay uua clase social muy injus- • 
tamonte considerada y á  la que ur- 
go hacer la ju s  icia queso merece. ¡ 
Hay una valla puesta á las aspira
ciones de la clase desheredada que | 
debo abrirse á tiempo y mucho un
tos que las ennrgías acumuladas la j 
rompan y so habran paso á través 
de todos los obstáculos, por quo si j 
este caso llega todos sufrirán las ( 
consecuencias naturales de la im
previsión egoísta quo domina »*n 
nuestros dias á gobiernos y satis
fechos.

El 14 do Julio má3 »pío un re 
cuerdo del pasado es una enseñan
za para el porvenir.

E. S. SlNCKItO.

DE LA CARIDAD
Para LA LINTERN V

La miseria, la mendicidad y la 
ignorancia son creaciones do las re
ligiones.

Los dogmáticos consecuentes con 
sus principios, fomentan«- is pla
gas sociales con olobjeto «le domi
nar á mansalva las masas popula
res y explotarlas oomo brutas ó in
conscientes quo son.

Dicen, los buenos upo violas,—  
diroclo ros de las almas

— «Para ganar el cielo » ilíones*

t»-r s»*r |Kjl»re do espíritu; y. bien 
aventurados los hum ildes y los po
lín -;. s*-r.iii I »s « h-jidos ilel Señor.*

;Qnécharlatanes y vividores in
morales!

(\>n las ?>rom*-sas «le los c ie los y 
la?. I»i» iiaventnranzas del sb-ñor, 
constituyen los m inistros <!«■  Dios 
tropa- -I -sí-lavos sumisos que pu e- 
«1«■  11 esquilm ar á su antojo, d«-ján- 
«I»»1«• s '. ida pennaueiit • «!«• mendigos.

Hi»*n se iMinn-.-n los pueblos don
de iaipi-rau las r»-l¡gi»>n»*s: á cada 
paso, a ca la »»squina se encuentran 
¡mügcnt >s quo piden limosna <*n 
nombre do Dios; hasta dentro délas 
casas s<- meten mendigos de levita, 
monjas y monjes que solicitan li
mosnas para obras pías. En las 
iglesias á cada misa so practican 
colectas para obras d«-caridad; {pa
ra la sacrosanta raridad!

¡Ali, si! Hablemos un poco de osa 
¡ caridad tan ensalzada! Esa pulan- 
; ca religiosa, base de la más inno

ble explotación social, físico ó into- 
Uctualmento hablando!

Es fatal, dicen los trafi'-ant'-s de 
la Caridad: «siemprehabrá pobres 
y siempre habrá ricos.» Y , como 
leso s ventajoso que siompro sea 

i así, auxilian al pobre con limosnas 
1 para quo continuo en su miseria y 

permanezca sumiso, hecho un es- 
i clavo y un espía.

La miseria, el andrajo, la sucie
dad, la imbecilidad, la inmoralidad, 

j la crápula, son remoras sociales 
! debidas á las instituciones religio- 
: sas que prohíjan las prácticas ver 
I go rizosas do la dogradante caridad.

Prácticas que más envilecen al que 
: dá que al que recibe, porque éste 
j es estúpido ó estafador, como ese es 
1 explotador y corruptor.

Auxiliar al necesitado es un de- 
! ber social; pero, deben presidir á 
! esto acto de solidaridad humanita

rio, las ideas modernas de civiliza- 
i eióu impuestas á los pueblos cultos 
1 que prohíjan, proclaman y practi

can los priu -ipics d«» v.*nlnd y do 
Justicia.

El viajero recorriendo el inundo 
conoce »*1 punto de civilización de 
un pueblo, por Ir presencia ó no 
presenciado mendigos que transi
tan por las calles de las ciudades 
que visita.

En los países religiosos, princi
palmente los católicos, pululan los 
mendigos, los an«!rnjosos y los «*n- 
Clcnqucs, todos los productos déla 
corte d»* 1 >s milagros; ante seme
jante espectáculo, se puede afirmar 
que allí domina «4 clericalismo, cu
ya misión es desterrar de los pue
blos el progreso, la libertad y el 
bienestar.

Mientras uo se sacuda el yugo de 
las Igl»*sias. con las verdades y  los 
prini ipios do solidaridad humani
taria. que enseña la ciencia, los 
pueblos quedarán sumidos en la 
miseria y n la esclavitud.

Infatigables en la lucha deben 
permanecer los que combaten á fa
vor de la felicidad de los pueblos 
quo gimen, pobres y  atrasados en 
su vuelo uo independencia agobia
dos por las mentiras y explotado- > 
nes de los dogmáticos que los man- ¡ 
tienen en la ignorancia y  en la de- ¡ 
cadencia.

«En nvant f ju jo u rs » .
Max Dnrand Sarvjaf.

Los funcionarios
Con Ini In (luloridml

(Conclusión)
Compenetrados cada vez m ás de 

la importancia de su rol y  de sus 
funciones económicas, los trabaja
dores, los verdaderos productores, 
los verdaderos creadores de riquezas, 
quieren libertarse no sola.nenie de 
la violencia que pesa sobre ellos en 
los talleres patronales, sino también 
de la violencia de la sociedad actual, 
reprodución del taller. El fin, es de 
sustituir la corporación libre á la 
corporación forz sa, de libertar y  en
noblecer el trabajo; de hacer desapa
recer el estado tradicional con los 
grupos y  las gerarquias que viven 
fuera de la produción, de hacer ce
sar los vínculos de amos á servidor, 
en una sociedad productora.

«Tal es su ideal, tal es el nuestro; 
somos con ellos.

Como trabajadores tenemos no 
solamente el derecho, sino también 
el deber de ocuparnos de la organi
zación de las fuerzas productoras de 
la organización social.

En nuestras agrupaciones respec
tivas no dejarem os de com batir la ru
tina, el parasitismo, el favoritismo y 
sobre todo la intromisión de la polí
tica en los servicios públicos. Porque 
esa intromisión provoca el desaliento 
de todo el personal, le quita todo sen
timiento de respetabilidad, todo es
píritu de iniciativa; paraliza todas las 
voluntades; degrada los carácteres. 
Rebaja el nivel profesional al nivel 
moral de todos.

El proletariado del Estado, délos 
departamentos y  comunas, tiene con
ciencia que reivindicanjo el derecho 
de ejercitar la acción sindical bajo el 
m ismo título que los trabajadores de 
la industria privada, tiende á susti
tuir la anarquía administrativa ac
tual por una organización m ás ra
cional y  más perfecta de los servi
cios públicos, y  que defendiendo sus 
propios intereses, defiende también 
los «le la produción.

- Querem os sustituir la enseñanza 
abstracta, ideológica, enciclopédica 
del Estado, por la enseñanza práctica, 
concreta, que responda á las necesi
dades reales de los productores: dar 
á los niños una enseñanza de 
amor al trabajo, porque el trabajo, 
hasta ahora oprimido, expoliado, 
despreciado, debe llegar á ser el ideal 
nuevo, el principio de toda virtud, los 
cim ientos de la sociedad futura.

Es por todas esas razones que re
cházam e > vuestro contrato. Se trata 
de nuestro trabajo, de la cosa que 
después c.el am or soporta m -nos ia 
autoridad

«Para nosotros el trabajo es cosa 
sagrada Y  nos negamos prostituirlo 
por razones de Estado.

• Sr. Presidente del Consejo; en 
uno de sus discursos pronunciado en 
el senado el 17 de Noviembre de 1Q03 
V d. decía

• El Estado es una larga historia 
« de m uerte y de sangre Todos los 
« crím enes que se han efectuado en 
« el mundo, los destrosos, las gu-
« rras, las faltas á la fé jurada, las 
« hogueras, todo ha sido justificado 
* por el interés del Estado El Estado 
« es una larga historia, es toda de
« sangre. »

< Vd. lo sabrá m ejor que nadies; 
la esencia del estado es inmutable.

«En cuanto á nosotros trabajado
res, lucharemos contra el «Moloch 
insaciable» contra el «monstruo tirá
nico y  sanguinario*. Lucharem os por 
el derecho que es el atributo esencial 
de la personalidad humana.

«EL CO M ITÉ C E N T R A L*. 

Esta firme protesta contra los pro
yectos reaccionarios del gobierno ac
tual y  sobre todo la enérgica profe
sión de fé que la acompaña han pro
ducido, como se preveía una impre
sión considerable. Nunca en lá lucha 
que sostienen desde anos atrás para 
la conquista del derecho sindical, 
aquellos llamados « Pensionarios* y  
que se llaman ellos, asalariados, ha
bían hablado semejante lenguaje No 
habían todavía salido teóricamente, 
ni efectivam ente de la defensa de los 
intereses .profesionales», se habían 
quedado como niños, m uy quietos, 
sujetos ai particularismo corporativo 
al mediocre sistema de las reclam a
ciones parciales.

He aquí que todo está cambiado. 
Los «funcionarios-apoyan ahora sus 
reivindicaciones profesionales en 
Conceptos jurídicos nuevos que se 
oponen jurídicamente á los conceptos 
gobernistas.

Es en eso que son «revolucionarios, 
hacen de su «derecho» una idea ab
solutamente incompatible con el de
recho autoritario, con el «principio 
de autoridad* que es el principio pro
fundo del estado.

A l gobierno que les dice: «Lo pro- 
prio de los coniratos que hacemos 
Vds. y  yo es de rem acharlos á mi, 
de anular vuestra individualidad pen
sante. • Aquellos que se llaman fundo-
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narioscontestan fuertemente: «Nonos 
tiene Vd en alma y  carne, Vd. es un 
patrón como otro, un capitalista un 
industrial como otro; Vd. compra 
nuestro trabajo profesional y  nues
tra libertad de hombres que queda 
entera después como antes del trato.»

No hay necesidad de decir que la 
»carta abierta al señor Clemenceau» 
no ha sido del gusto de este último. 
Los ministros reunidos en consejo de
cidieron que habia lugar á enojarse 
y enconarse. Las «sanciones» t>e pre* 
paran en la sombra de las «secreta
rias particulares» propicias á los m a
los golpes-

Se revocarán algunos m aestros de 
escuela, algunos empleados del co
rreo, se suspenderá á otros imaginán
dose haber macerado la masa; ya los 
guardianes de las prisiones y  sus em 
pleados del ministerio se han retira
do del Comité Central pretextando su 
inalterable abnegación al gobierno 
republicano

Para la dignidad de la causa que 
defiende el Comité Central, la defec
ción de esos carceleros y  de esos re 
dondeles de cuero ( i)  no puede ser
sentida, m uy al contrario.

** *
La carta del Comité Central ha 

tenido por indirecta consecuencia de 
decidir al señor Clemenceau da con
testar á la memoria que los institu
tores Négrc y  Désirat, en nombre 
de su federación nacional, le habían : 
remitido el 5 de Marzo, memoria que i 
tenia por fin, justificar la «legalidad» 
de los sindicatos de maestros de 
escuelas y  sus entradas en las bolsas ! 
del trabajo. El espacio nos falta des- , 
graciadamente para reproducir ente
ramente la epístola ministerial. Li- 
mitemosnos pues á analizarla.

El señor Clemenceau principia 
afirmando que su proyecto da de- j 
recho á todas las reivindicaciones «de 
orden profesional» formuladas por 
los institutores.

A  fe mia, es posible, solamente 
que las reivindicaciones de los insti
tutores no son todas exclusivamente 
profesionales. Hay quien se funda so
bre esta idea, poco contestable, que 
el funcionario es un hombre y como 
tal tiene sus correspondientes de
rechos.

Pues ésta idea poco contestable 
el señor Clemenceau la contesta. Ha 
escrito sin pestañar: «Ningún go
bierno aceptará nunca que los agen
tes cicl servicio público sean asimila
dos a los obreros de las empresas 
privadas, ó sea con hombres».

Y  con complacencia, helo aqui 
relatando á Jean Coste (2) lo que no 
importa á pesar de las ventajas que 
goza ó que parece gozar. Adelanto 
con regularidad, asistencia médica, 
gratuidad de enseñanza segundaria 
para sus hijos, reducción sobre las 
tarifas de ferrocarriles,— todas cosas 
evidentemente agradables, pero que 
álos ojos del Jean Costa de hoy, el 
cual no es ya el de hace cinco ó seis 
años, no llegan nulamente en justifi
car con derecho la alienación de su 
libertad.

Jean Coste quiere ser libre, se 
sabe ser un hombre y entiende ejer
citar plenamente los derechos inhe
rentes á toda persona humana. Sobre 
todo entiende ejercitar sus derechos 
de asalariado, de trabajador explo
tado y expoliado; el derecho de ne
gar su trabajo, sin ser encarcelado, 
el derecho de formar sindicatos pro- 
fesionelcs, de entrar en las casas 
obreras, de pertenecer á la gran fa
milia proletaria que se llama en Fran
cia, la Confederación General del 
T ra b a jo ... Tanto peor para la Ju
risprudencia y los reglamentos ad
ministrativos si se obstienen en ne
gárselo «! Tanto peor para la legali
dad si ella no concuerda con el de
recho!

Naturalmente que la argumenta
ción de Mr. Clemenceau se termina 
como conviene, mostrando los colmi
llos. Mr. Clemenceau amenaza los 
institutores con los rigores legales y 
sus amenazas se dirigen á todos los 
pjqucños funcionarios bastante atre
vidos para reivindicar derechos con
tra el Estado.

L a  lucha que se entabla es extre
madamente interesante y significa
tiva . Esperamos que los pequeños 
funcionarios encuentren en la gran
deza de su causa, la fuerza de soste
nerla hasta el fin.

A M É D É E  D U N O IS. 
TraJuzido de »Les temps nouveaux».

W\—Redondeles de fuero, os una pala
bra despreciativa parn donoiuinar los um* 
ploados de osrritonos; los vieno dol oba- 
liílo do ruero que tienen on ol asiento.

(2)—Joan Costo, hóron do una novela de 
Mr. Antonin Lavorgno, os el tipo del maes
tro de escuela tal cual lo ha hecho la 3.* 
República: un pobre y  un humillado.

Palabras de paz
Allá abajo, á la proximidad del 

sombrío castañar, el castillo resplan
decía en una apoteosis sorprendente 
y trágica de llamas que parecían olas 
fantásticas, de las que se despren
dían haces de chispas que se perdían 
en las inmensidades de la altura. La 
montaña, la ladera y los valles esta
ban inundados de luz.

Veíanse sombras danzantes alrede
dor de las murallas que se derrumba
ban con estrepito espantoso: voces 
de muerte y canto de venganza do
minaban el crujid' del incendio.

Una multitud de campesinos, que 
j se sentían libres desde que se cs- 
; parció en los campos la toma de la 
¡ Rastilla, tomaba en aquella noche so

lemne su revancha de siglos de mi
seria y de opresión contra el casti
llo de Hautccourt.

Por el pronto el castillo ardía y to
maba apariencias de grandiosa rui- l 
na, mientras mujeres, niños, ancia- 
nos y hombres vigorosos danzaban | 
una ronda fantástica á los resplan- ¡ 
dores del incendio.

Pero á lo largo de los setos que | 
descendían hacia la llanura, un hom- 1 
bre encorvado y temeroso huía de j 
aquella crudeza de luz, de aquella ex- | 
tensión luminosa que se desprendía ¡ 
del castillo señorial convertido en | 
hoguera revolucionaria.. .  Desliza- I 
base en la sombra de las zarzas, de 
los agavanzos y de los espinos, vol
vía á veces bruscamente la cara para 
ver si le perseguían, y  miraba con un ! 
relámpago de cólera aquella extensa i 
mansión que ardía alia arriba, y que 
era la casa donde había nacido, don
de había vivido y donde habia conta
do acabar sus dias.

Caminaba sin reposo, perdida la 
noción del tiem po... parecíale entrar 
vivo en una tumba; creyó que un mun- < 
do nuevo, hasta entonces descono
cido, se abría delante de sí y  que él 
no era ya mas que una sombra vaga 
y dolorosa, buscando un camino en
tre tinieblas, sangre y ruinas.

De pronto se encontró ante una j 
cabaña, perdida en el tondo de un | 
valle, cobijada por la frondosidad 
tutelar de castaños seculares.

Tocó á la puerta con mano temblo
rosa diciendo:

— ¡Abrid por piedad al señor de 
Hautccourt!

La puerta giro sobre sus oxida
dos goznez, y el desdichado entró 
ea una ancha habitación entarimada, 
en que se manifestaba aquella lim
pieza campestre que es el único lujo 
de los pobres.

Hallóse ante dos hombres, mal 
alumbrados por la llama humeante 
de un quinqué de metal: un anciano 
y  su hijo, ambos impasibles, con los 
ojos secos, nada sorprendidos por la 
repentina llegada de su antiguo se
ñor y amo.

Este murmuró otra vez:
— Soy el señor de H autccourt...
El joven respondió con dureza:
— Bien te conozco... ¿Quéquieres?
— Se me ha echado de mi pa

lacio y so le ha incendiado... Mi mu
jer, loca de terror, se ha arrojado por 
una ventana y  se ha roto el cráneo 
sobre las lozas del patio de honor... 
Mi hijo, al primer rumor délos cri
mines cometidos en Paris, ha pasa
do la frontera alem ana... Yo he que
rido permanecer, pero no he podido... 
He tenido miedo y he venido al azar 
á llamar á vuestra puerta para esca
par á la persecución y á la muerte.

— ¡Y  qué nos importa tu muerte, 
si ella es la señal de nuestra eman
cipación y marca el fin de nuestra 
miseria!

— ¿Pero qué os he hecho yo?
— ¿Qué has hecho, preguntas?. . 

¡En verdad, padre mío, es loco este 
hombre que pregunta la causa con 
que todo el país le persigue!... Si 
te abrieran el pecho y te arranca
ran el corazón, en él se leería la lis
ta horrible de tus crímenes ó de los 
cometidos en tu nombre... Mira á mi 
padre, considera sus arrugas, su ros
tro y sus manos, pregúntale si en esa 
existencia de bruto y de víctima, 
que cuenta ya sesenta años, ha co
nocido una sola hora de felicidad y 
alegría. ¿De que le sirvieron esos 
años de duro trabajo sobre la tierra 
ingrata, puesto que los escasos fru 
tos que ganaba iban^á parar al rey y á 
sus concubinas, á la cocina del cura 
á su señor de Hautecourty ásus pe
rros? Mi madre, venerable mujer, 
murió de frío y de hambre el año en 
que, para celebrar el nacimiento de 
tu hijo, organizaste una caza cuya 
jauría jadeante pisoteó nuestra pobre 
cosecha.. .  Mi hermana, pobre vir
gen de almacándda, seducida por 
las palabras insinuantes de tu mismo 
hijo, abandonó la cabaña para seguir
le y no ha vuelto jamás á nuestro 
hogar.

¡Y nos preguntas con voz lastime
ra qué has hecho, y  pides olvido y 
perdón!... ¡Y  querrías que te salvá

ramos de una muerte que has mere
cido mil vece»!

¡ Es preciso que pagues y que ex
ilies, y soy yo quien en la hora pre
sente te exige el pago de la deuda 
de sangre que con nosotros has cen
tradlo!

¡Vas á morir!... conde de liante- 
! court, te concedo cinco minutos pa- 
j raque arregles tus cuentas con ese 
1 Dios que acatas, que permite tantas 

infamias y permanece sordo a las ar
dientes súplicas de los oprimidos. 
Como el seré cruel, juez severo, tu 
vcrutigo.

El conde se arrodilló y juntando 
sus manos imploró la clemencia del 
joven.

- ¡No... no hay gracia ni piedad 
para tí que no la tuviste para nadie... 
Has de morir.

El anciano, que hasta entonces no 
habia pronunciado una palabra, de
tuvo el brazo de su hijo diciendo:

—  ¡No matarás!... Este hombre es 
tu hermano; un mal hermano sin du
da: no importa! En la tormenta que 
barre hoy con su poderoso c irresis
tible soplo la sociedad podrida del 
antiguo regimen; en esa tempestad 
que se llevará los tronos cimentados 
sobre masas de fango, de lagrimas y 
de sangre, pasa también un soplo de 
fraternidad cuya frescura bienhecho
ra llega hasta nosotros... ¡Deja áese 
hombre... pertenece á la humanidad 
de que todos formamos parte; es 
nuestro igual, es nuestro hermano! 
¡Que viva para asistir al triunfo de la 
Justicia y del derecho!

Y abriendo la puerta de la humilde 
cabaña quedaba al cam¡)o. donde to
das las fuerzas de la naturaleza vibra
ban en una explosión de movimiento 
y de vida, dijo al conde Hautccourt.

— ¡Eres libre!... Ya no eres escla
vo de las preocupaciones y de las 
mentiras sociales... La pobreza, que 
conoces desde hoy, y el trabajo, que 
conocerás desde mañana, harán de 
tí un hombre, y quiza un ciudadano 
de la Ciudad Futura, donde sin dis
tinción de castas, de razas ni de cla
ses, se refundirán los pueblos en una 
solidaridad común.

A . d e  R e g ís .

M ISC E L Á N E A
¡Pobre Muzzio!

«•Sí Por director de «El Demócrata», 
don Luis Muzzio:

h» iiMtod un congrio!»
Da «Verdad*.

El séptimo no hurtar

Lo* etlilo* que componían la Junta eco
nómica do San J oró, se prendieron li lo» 
ingreso* que por concepto do toda cla»o do 
derecho» pagaban lo» vecino», y  A no me
diar «egurameate la circunHtancia do al
guno que por dcKcontonto dió el soplo, A 
o»tu» hora» era rara que untaría totalmen
te noca.

K * lo que ello» ho dirían: ¡A  robar mien
tras so pueda y el »óptimo mandamiento 
que lo parta un rayo. Al fin y  al cabo á 
fuor7.11 de mina» que pagaremos con ol di
nero robado al pueblo, ya encala romo» el 
cielo!

Todo» ohoh ediloH malvoruudoroH do lo» 
fondo» público», e»tAn on la cáreol; sin em
bargo aponíamos uno contra mil en como 
»aldrán libre» de culpa y penu y A que 
volverán A »er odi le» ó algo parecido.

Si »o tratara do un pobre que robara un 
pan, no diríamo» que no le aplicaran un año 
de cárcel.

¡Y mí la morocüt, vaya »i »o la merecía! 

Entre damas anti-divorcistaa

—¡Ay doña Facunda, cuanto gusto en 
verla!

—¿Qué le pana querida Ni canora?
—¡Nada, poca rosal Voy temblando an

te lo» efecto» nrti-cristiuno» de e»a ley 
jacobina dol divorcio.

— Eb corto doña N ¡canora, va cierto; 
este mundo o» una perdición. Fíjese usted 
que mi esposo que ha ve  boy nunca se bu 
atrevido A decirme ñaua porque haya es
tado mediodía ó un dia enturo en la Igle
sia de Nuestra Señora de l a s . . .  Angus
tia», que. tiene un padre tan bueno, ya me 
dijo esta mañana qne pronto se mo iban 
A concluir los coloquios con ol cura. ¡Q110 
picaro, que picaro!

—¡Ay doña Facunda, y si u»tod viera 
el mió! No ha}* quien le convon¿u deque 
es muy bueno ir  A soltarlo al padre todo- 
nu ostro» pecados, llágase usted curgoquu 
mu amenaza para cuando la loy do divor
cio entro en rigor, t.»n entablar demanda 
do separación tan pronto me ven sola en 
el confesionurii con el pudro cura. ¡Poro 
si será bruto es .0 hombre que cree on quo
pueda haber testigo» - liando estanio»........
confesándonos.

—Pues elinl» i. * te ruado oso del divor
cio tun á  pocho, que no tiene vergüenza

! en afir 1 'r  que toda m ujci encontrad.» A 
1 Hola» o  í. .>1 cura en cualquier parte de 

una Iir’ -ia ó fuera de ella, incurre un un 
delito •! • adulterio.

— ¡A, loft» Facunda: pobreeito» cunta, 
cuanto le» queda . . .  que aguantar!

M o x t b f i ’hco.

Desde Pavsandú
*

¡Qué fiesta en esta ciudad! ¡Que 
alegría! Hemos estado de temporada 
Obispal. El ministro del Dios de los 
orientales, reverendísimo Stclla, es
tuvo felicísimo de palabra, manos y... 
mandíbulas. Según la cuenta que sa
có mi vecina, una vieja de dedos en
callecidos á fuerza de pasar cuen
tas de rosarios, hubieron de produ
cirse ü6o confirmaciones, 2975 co- 

I muniones, 4 matrimonios y un sin 
i fin de bautismos.

En esta tremenda tarca de sacar 
i demonios del cuerpo cooperaron efi- 
1 cazincnte dos redentoristas. ¡Qué 
¡ cargamento se habrá llevado el rere- 
j rendí simo Stclla! Supongámonos 2975 
, penitentes arrojando todos los pe- ¡ 

vados: sus tramoyas, sus engaños, 
sus falsedades, sus hipocresías, sus 
robitos, sus mentiras, sus faltas al 
sacramento del matrimonio, sus len
guas laigas, sus cuentos de coma
dre (óde compadre), sus picardías 
con los novios (ó las novias), sus 
cuentas no pagadas al almacenero, 
e tc ., etc., etc., etc., etc.; suponga-

explotación pudiese vivir tanto ti tu
po y llegase á ser competidor 1 en 
vez de competida. Tengan pacien
cia, que de esta vez han podido oís 
los hechos que las palabras.

La Cooperativa Obrera de Pan, 
dirigida con escrúpulo p ar hombres 
honrados, se halla en condiciones 
ventajosas sobre todos los propieta
rios; porque consume mucho, paga 
con puntualidad y da al consumidor 
lo que le pertenece. .Hacen todo eso 
los señores dueños de panadería?

Avisen cuando eso sea.
** *

Algunos (yo creo que alguno) ta
lentudos escritores, han criticado mi 
actuación como corresponsal de L a 
LINTERNA porque según ellos (ó él) 
no envió mcnsualuientc una corres
pondencia. Gracias simpáticos crí
ticos.

Cuando esos cursis de la crítica, 
que además de la molicie dan á en
tender que carezco cíe «naipe» para 
escribir, echen sobre sus espaldas la 
labor de progreso y libertad que so
bre mi pesa podrán hablar de las 
deficiencias y dejadez de los demás.

Lo único para mi doloroso, es sa- 
j ber que algunos (ó alguno) de mis 

honorarios críticos inclinan toda su 
intelectualidad para el lado del krg- 
mirismo, pasando de críticos á lim
pia-botas y vice-vcrsa.

Hasta la próxima.
E l  C o r r e s p o n s a l .

mono», como decía, esas 2975 cria
turas todas ellas sumamente pecado
ras. y por lo mismo sumamente ma
las, arrojando peste de sus cuerpos, 
cual fragua, escoria de sus entrañas, 
y que toda esa cantidad de estiér
col moral, lo recibe placentero, con
tento y risueño el señor reverendísi
mo Stelta. Después de supuesto to
do esto y de suponer que todo ello 
tiene qne ser así, porque de otro mo
do no se concibe que fueran á confc- 

| sarsc 2973 sanduccros. es cosa de 
tenerles lastima a nuestros compa
triotas de Durazno, que al recibir al 
Stclla en cuc ttión se hallan abocados 
a un desencadenamiento de una epi
d em ia ... de pecados.

I lace poco que se embarcó el pia
dosísimo Obispo, y que por lo tanto 
limpió. . .  de culebras y culi brines 
a todos mis santos vecinos, y  no 
obstante el poco tiempo transcurrido, 
son ya varios los que reclaman de 
nuevo la presencia del egregio mi
nistro, porque de nuevo también se 
sienten agobiados por la asquerosa 
carga de los pecados.. .

** *
Ha llegado á mi conocimiento que 

varias huelgas declaradas por los va- 
raleros del Cerro de Montevideo, 
han fracasado á causado los krumi- 
ros que se dice, han ido de Paysandú.

Entre las huelgas fracasadas se 
cuentan las de los saladeros Vello- 
7.0 y Tabares, cuyos industriales han 
conseguido desgraciadamente, car
neros de Paysandú. Los carneros en 
cuestión deben ser del saladero Nue
vo Paysandú, d mdc los obreros, ver
gonzoso es decirlo, viven todavía en 
condiciones mucho peores que los 
esclavos de la edad media.

Los capí tafia tas dueños del salade
ro en cuestión son unos verdaderos 
explotadores sin conciencia ni huma
nidad. Tratan a los obreros peor que 
á perros, pagándoles lo que quieren, 
haciéndoles trabajar á su capricho, 
no permitiéndoles leer diarios ni mu
cho menos asociarse.

Los obreros, sin cmbirgo, son los 
más culpables; ellos podían muy bien 
asociarse en el tiempo de descanso, 
ó sea cuando para la faena, unirse 
todos bien, y cuando se presentaran 
de nuevo al trabajo, y las patrones 
quisieran echar á alguno o cometer 
algunos abusos en cl-jornal ó en el 
horario, declararse todos en huelga. 
Unicamente de este modo serían res
petados y estarían en condiciones de 
prestar solidaridad á todos los obre
ros similares de la República.

Que piensen en esto ios obreros de 
los saladeros Nuevo Paysandú y Ca
sa Blanca, son mis mayores deseos. 

** *
Ahora quiero decir algo respecto 

al boycott declarado por los due
ños de panadería al molino de los 
señores Biembau Morín y C.a de San 
José. Este boycott lo han declarada 
esos señores soberbios propietarios 
de panaderías por el solo hecho de 
haber el mencionado establecimiento 
aceptado un contrato con la Coope
rativa Obrera de Pan, de esta ciu
dad, por el cual se comprometían á 
abastecerla de harina. cNo decían 
esos tartufos que la Cooperativa no 
tendría un mes de vida? ¿Y como es 
que los molinos prefieren para sus 
negocios á la cooperativa antes que 
álos patrones?

Ellos no pensaban que la coopera 
tiva, nacida precisamente como sím
bolo de protesta por sus actos de

El Centenario de Giribaidi
A  iniciativa del «Club Rivera» 

efectuóse el 4 del corriente una im- 
! portante manifestación publica, cuyo 

objeto era commemorar la fecha del 
primer centenario del nacimiento de 

! Garibaldi.
Nosotros que no estamos con la 

prensa católica bajo ningún concep
to y  menos aún cuando ésta comba
te la labor de esc guerrero por el so
lo hecho de haber sido un hombre 
que triunfó un momento dado sobre 
el Papa, ni tampoco con la de opo- 

, sición que se irrita ante el recuerdo 
¡ de Garibaldi porque éste lucho por 

fueros opuestos á los intereses de un 
bando que disfrutó del Poder y hoy 
en el llano no trepida en las mas di
fíciles empresas con tal de volver á al
canzarlo, nosotros repetimos, que no 
estamos de acuerdo con esc sistema 
de combate por cuanto parta este 
de uno ú otro campo es solo inspira
do en el despecho, no podemos de
jarnos arrastrar por la batahola Ga- 

' ribaldina. y  con motivo más podero- 
: so, si como en la manifestación de 

marras se nos pretendiese hacer co- 
1 mulgar en una demostración pública 
; que significaba la mayor de las mas 
i condenables promiscuidades.

Y  no se nos diga que exajeramos 
I al hacer semejante afirmación, por 

que nosotros como buenos observa
dores, tuvimos ocasión de presenciar 

i  desde la barrera aberraciones de tal 
¡ calibre que pur momentos pareció

nos dicho acto uno de esos atrios del 
manicomio donde se discute sin en
tenderse grandes y complejos pro
blemas por cabezas averiadas, en 
completo dcsiquilibrio mental.

Hablábamos de promiscuidades y 
solo asi podemos definir esa conglo
meración de hombres de ideas dis
tintas algunas casi diametralmente 

I opuestas, que en momentos de en- 
: tusiasmos poco definidos aceptan el 
1 consorcio á fin de demostrar las sini- 
: patias por un hombre ya fenecido 
1 que a no ser de ese modo hubiera 

sin duda, imitando á Cristo, empuña- 
. do un látigo y  hecho volver a sus 

casas á una buena parte de manifes- 
¡ tantes, por hipócritas y viles mer- 
| cade res-

Somos enemigos de esas multitu
des hectcrogéneas que solo sirven 
para contestar automáticamente al 
primero que lance un grito, vivan
do á cualquier moderno ó caduco fe
tiche, y que se dejan conducir man- 

! sámente, cual rebaño de ovejas, por 
I el que tuvo la destreza de ponerse á 
i la cabeza haciendo de manso.

Esas masas no serán jamás otra 
cosa que masa; y asi como las gran
des masas de agua arrastran en su 
torbellino á un leopardo como á una 
inocente criatura, sin que su incons
ciente labor les ocasione ei más leve 
estremecimiento de horror, también 
las masas humanas al soplo de arti
ficiales brisas dirigidas en direccio
nes convencionales arrastran con la 
misma inconsciencia ¿un tirano co
mo á  un bienhechor; es asi como he
mos visto al papado derribado por 
las masas capitaneadas por Garibal
di de nuevo ¡atesto de pié talvez por 
la misma masa úotra análoga. w

Y  si aparte el obrar de estas ulti
mas masas casi siempre de acuerdo 
en principio sobre un fin determina
do, recapacitamos acerca de la com
ponente de la manifestación Monte- 
videana el 4 de Julio, dándonos cuen-
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ta de su hecterogcncidad, nopodemos 
por menos que vituperaría por ¡os 
perjuicios confusionistas en ella en
carnados.

Los victores ininterrumpidos de los 
manifestantes, tan pronto á Carlos 
Marx como á Batllc y  Ordoñez, á 
Bakouniai como á Williman, á Cari- 
baldi y tantos otros, escuchados por 
nosotros que formábamos en la fila 
de los observadores, hizonos recordar 
la vida bulliciosa de un atrio de una j 
casa de alienados. Cada cual vivaba 
á su ídolo, i  su fetiche, á su Dios po
lítico ó espiritual y estamos por ase
gurar que el menas vivado habrá si
do Garibaldi, en honor del cual se 
producía tanto ruido callejero y por 
espacio de dos meses nos atronaron 
los oídos los diarios de gran circula
ción, único grande y aceptable que 
suelen tener nuestros rotativos.

¡ Más conciencia individual, hubi
mos de gritar, señores garibaldinosl 
|No protestéis en contra del Papa, 
después que á diario os arrodilláis á 
los pies de sus nauseabundos sabue
sos! ¡Demostrad vuestro liberalismo 
y  amor por la libertad, no con gritos 
payacescos en extremo ridículos, si
no con hechos prácticos que eviden
cien vuestra manera de pensar! ¡Ha
ced alguna vez el firme y razonable 
propósito de prescindir por completo 
de la Iglesia, de sus bendiciones, 
perdones y demás chirimbolos! ¡Ale
jad de ese antro de corrupción mo
ral á vuestras esposas, hijas y her
manas, pero dad primeramente el 
ejemplo, no casándoos por la Iglesia, 
ni bautizando á los que hayáis dado 
vida.

Y nos marchamos dejando en paz 
á la recua pensando en qne Manini 
y  R íos serla un descollante manifes
tante el 4 de Julio, si su luna de miel 
bendecida por el hisopo frailuno, no 
le tuviese alejado de nuestra capital.

Desdo Villa del Cerro
Aquí en la Villa del Cerro que por 

su posición geográfica y que lo es 
sin duda alguna una de las de mayor 
comercio de la República, aquí don
de se sacrifican millares de animales 
que elaborados en distintas formas 
y en inmensa cantidad van á abaste- ¡ 
cer los mercados del Brasil y Cuba. ;

Aquí también existe una docena ! 
de burgueses que acaparando todos I 
los productos por medio de millones i 
de pesos que giran en la gran banca i 
de la capital en los cuales se apro
pian de todos los productos que una 
vez en su poder y bien almacenados 
clausuran sus establecimientos, lo que 
trae por consecuencia que una buena 
parte nos veamos expuestos á pa
sar nccecidades y miserias debido 
á la huelga forzosa, impuesta por 
los señores que, amparados por las 
leyes, se apropian del trabajo ageno.

£stos meses son los más crudos 
del invierno; trabajo no se encuen
tra por ninguna parte debido á  la 
abundancia de brazos, superior á la 
demanda, lo que . produce el ham
bre en muchos hogares. Muchos 
obreros se ven obligados á c migrar 
y  otros tendránqne imitarles; unos por 
ser una pesadilla para los grandes 
señores que emplean todos los me
dios en contra de la libertad de pen
sar en una liumanidad libre y feliz 
de tiranos que repletos en sus con
fortables palacios viven como ver
daderos zánganos, y sin embargo 
hay quien canta salmos ¿ la demo
lí  acia y la libertad; grandes y ame
nas fiestas del trabajo donde por 
invitación expresa acuden ministros 
y otros personajes que discursean 
de lo lindo enalteciendo cualidades 
de patrones cuya única virtud con
siste en hacer trabajar á sus obre
ros 15 y 20 horas diarias faltando 
poco para que hagan funcionar una 
horca en contra de todo obrero so
cialista ó libertario.

Hablar de fiestas del trabajo: ¡qué 
sarcasmo! Muy simpática por cierto 
para algunos que nos hablan de li
bertad. Hablar de progreso y mejo
ramiento allí donde no se puede pen
sar al extremo de echarse á la ca
lle al que ose chistar...por aquello 
de: ¡aguí mando yo!

Y por hoy hago punto final has
ta  el próximo numero, si as... que 
todavía hay luz.

E l  Co r r e s p o n s a l .

ACLARANDO
En el número 5 de este periódico 

llamábamos la atención de todos los 
hombres interiorizados con la cues
tión social, respecto al procedimiento 
adoptado por los arrendatarios de 
un local destinado á centro social 
de varios gremios obreros de la ca
pital, que en desacuerdo con su con
serje y familia del mismo desahucia
ron judicialmente de una de las ha 
biUciones de dicho local.

Dijimos cntoi.ces yen virtud de 
una queja presentada en nuestra Re
dacción, por miembros de la familia 
interesada, que el procedimiento 
adoptado lo era en extremo violento 
y hasta cierto punto incorrecto.

Apesar de que así lo juzguemos to 
davía, pues debió valerse de otros 
medios antes de rccurrirsc á los en
cargados de administrar una justicia 
que es la mayor aberración humana, 
á fuer de imparciales sobre este asun- . 
to, queremos dejar sentado (pie las 
comisiones de las sociedades de car
pinteros, ebanistas, herradores, peo
nes de barracas, conductores de ca
rruajes y constructores de idern, nos 
han remitido una nota explicativa 
del caso ocurrido, que no publica
mos por su mucha extensión, pero 
que en resumen dice poco más ó 
menos así:

Que el ex-conscrjc José Otcgui, 
únicamente había pagado el alquiler 
de la pieza que ocupaba con su fa
milia, por espacio de dos meses, 
siendo que debió pagarlo desde Mar
zo de 1905 hasta hoy.

Que precisando de la pieza para 
habilitarla como secretaría, le roga
ron varias veces que buscase casa, lo 
que nunca se preocupó en hacer.

Que habiéndosele reparado la pie
za con la condición deque abonaría 
los gastos con derecho á retirar los 
materiales objeto de la reforma, tam
poco abonó un centesimo.

Que dicho conserje y familia pro
vocaban á menudo serios escándalos, 
que redundaban en desdoro de lis 
sociedades allí congregadas.

Que hada tiempo sospechaban del 
ex-conserjc fuera quién daba publi
cidad á los asuntos que se trataban | 
en las reuniones.

Y que finalmente por todas esas 
razones se vieron obligados á inti
marle el desalojo el 15 de Abril ppdo., 
lo que hizo en parte, quedándose di
cho Otcgui en la pieza con el fia 
preconcebido de molestar y cansar la 
paciencia de ios miembros de las co
misiones.

DESDE RIVERA
Medida digna de aplauso

Finalmente y después de haber 
cansado ya la paciencia de todo el 
comercio y personal de Estación, la 
Empresa del F. C. C . del U . se 
dignó sacar al jefe de ésta, señor 
Enrique Pornmcrenk. Hace ya mucho 
tiempo que la Empresa debió trasla
dar al mencionado jefe por muchas 
razones, entre ellas, las de mejor 
servicio, debido á que era pésimo el 
prestado por el señor Pornmcrenk.

Toda la población de Rivera ha 
sentido un verdadero júbilo al co
nocer la noticia y puedo asegurar 
que estaba tan mal conceptuado el 
señor Pornmcrenk que á su salida de 
Rivera, que fué el 28 del ppdo., ni 
un solo vecino se apersonó á su ca>a 
á fin de despedirse de tandis/tnyni
do viajero.

De carácter brusco, modales inso
lentes, sus malos tratos hacían víc
timas con igual rigor á los emplea
dos bajo sus órdenes como al públi
co en general.

Y gracias puc.dc darse á esa Socie
dad de mejoramiento organizada por 
los empleados del ferrocarril, que 
más de una vez al llamar la atención 
del Administrador sobre su conduc
ta ha buscado aplacar sus intencio
nes draconianas.

Por el contrario el señor Florencio 
Fernández, que es el nuevo gefe de 
Estación Rivera, ha sido muy bien 
recibido y es fácil presumir que sa
brá satisfacer las exigentes necesida
des de una población tan numerosa 
como loes la nuestra. Su mejor re
comendación es la estima en que le 
tenían los habitantes de Mercedes 
de cuya estación ha sido Jefe hasta 
hace poco.

E l  C o r r e s p o n s a l .

Club Liberal Peflarolense
Con este título quodó constituido ' 

en el Peñarol un Club con el propó
sito de contrarrestar la mala semi
lla que está sembrando un santo co
lega de los muy santos padres Ju n 
cos y Aguirre.

Un grupo do correligionarios se 
reunieron en los primeros dias del ¡ 
mes pasado para cambiar ideas al ; 
respecto, y resolvieron nombrar ; 
una comisión provisoria para hacer 
los primeros trabajos.

Esta oomisióa 15 dias después : 
llamó á los socios á una Asamblea, 
concurriendo unos 40, los que des
pués do aprobar un proyecto de re
glamento, pasarou á nombrar la 
Comisión Directiva del Club.

Esta quedó compuesta de las si

guientes personas .1. Dubois, B. 
Irós, R. López, .T. Novo, J . Barbo- 
ro. P. Kquiluz y C. Dutruol.

Esta comisión trabaja activamen
te por la buena causa, abrigando 
la idea de da r una serie de confe
rencias sobre diversos tomas reli
giosos. La primera de esta seri<*| á 
la cual piensan con« u rrir muchos 
asociados acompañados »lo sus res
pectivas familias, tendrá lugar ol 
jueves 25 del corriente y estará a 
cargo d«»l elocuente orador, bachi
ller F . V. richinca.

El Club Libera/  Pe fiar olease cuen
ta ya con un centenar de socios y 
diariam ente, nuevos elementos van 
á formar en sus filas.

Esperamos que en breve tiempo, 
pocos serán los trabajadores do ese 
pueblo que no hayan ingresado á 
ocupar su puesto do combate, de
mostrando así que hay conciencia 
y qu» no están dispuestos á man
tener zánganos.

Adelante, pues, compañeros, y 
no desm ayar en la lucha, que la 
Verdad tiene que triunfar.

DESDE PEÑAROL
Un cu ra que no quiere

ser Jú reo s  d t apellido

El cura de nuestra iglesia de San 
Alberto, que por una de las tantas 
contradiciones de la vida responde 
al nombre de Generoso, ha probado 
hace dias, y lo ha hecho en forma pú
blica aunque no correcta, que nada 
quiere con su colega, fray José Maria 
Juncos, de tan celebre nombradla.

¡Bien lo decía un cotidiano cole
ga de la capital: los Aguirre y los 
Juncos van á ser causa de muy malos 
ratos!

Sucede que dos señoritas de la 
localidad, en un momento de franca 
expansión y sin pensar en que los 
oidos del irritado cura Generoso se 
hallasen al alcance de sus femeniles 
voces, discutían sobre lo que está 
siempre en tela de discusión: sobre 
el asunto.. .  Juncos. ¡Para que más! 
El señor Generoso, que en este caso 
debió ser mas cura que señor, dió 
suelta á la sin hueso y aquello fue un 
rosario de improperios que ni una 
verdulera de una plaza de abastos an
daluza sería capaz de sacar de las 
profundidades ¿le su gasnate.

Recomiendo al cura Generoso, un 
poco más de moderación en la len
gua, ya que no sería difícil sucediera 
que algún padre, marido ó hermano 
de alguna nueva víctima de su lengua 
dañina como la de un áspid, le die
ra por ser tan pródigo c o n ... sus 
morras como lo es el en ofender el 
honor de quien está muy por encima 
de sus irritabilidades.

** *
El correo se quem {. era ya lo úni

co que le faltaba para oatir el record 
de su triste odisea.

Lo más gracioso, p- r no decir es
tupendo, es que se ha dejado á la po
blación sin correo. Seguramente el 
señor García Santos no es partidario 
de aquel adagio: ú n  .} muerto rey 
puesto. Debido á cuya teoría, dejará 
de comer panel dia que la fatalidad 
quiera que se le queme la panadería 
donde actualmente se surta.

Antes, aunque violada, se recibía 
co.i retraso, pero se recibía. Eran co
sas ellas que dependían del humor 
del encargado de la sucursal, y al
gunas veces en fin, el humor le daba 
por poner la correspondencia en lis
ta lo que ya era un consuelo.

Es lástima que el señor García San
tos esté tan empeñado en hacer con
vencer al vecindario de Peñarol, que 
en materia de correos Marruecos está 
mucho más adelantado.

Como manda quien puede, meta
mos violín en bolsa y roguemos al 
Todopoderoso, que no se quemen to
das las oficinas actuales de correo, 
porque sera cosa de que no puédamos 
comunicar con el extranjero.

Esto según la teoría del señor Gar
cía Santos, ante la cual nos inclina
mos con el m ayor.. .

E l  Co r r e s p o n s a l .

Nuestros corresponsales
Como hablamos previsto, nuestros 

apreciables corresponsales muéstraa- 
se conformes con la idea del aumen
to (le $ 0.10 á cada paquete de pe
riódicos de 20 ejemplares, propuesta 
por esta Redacción en el número 
anterior de L a  L in t e r n a .

Es para nosotros bastante hala
gador ver como se quiere ú esta pu
blicación que apesar de no ser diri- 
jida  por reputadas plumas q si por 
simples obreros, no se escatiman sa
crificios con tal de que salga sin in
terrupción combal leudo comí hasta 
aquí todas tas injusticias sociales.

| Muestras corresponsales por cier
to no son hombres reaccionarios, si
no hombres progresistas que aman 

1 la libertad en toda su extensión. Y 
porque así son es que desean que 
L a L in t e r n a  se continúe publican
do demostrándolo ron hechos prúrti
ros a no ron simple palabrería,

¡ Algunos más entusiastas aparte 
sus manifestaciones favorables ú la 

\ idea del llámenlo propuesto, acompa
ñan dicho aumento contando desile 
et número ti, esto es, desde un mime- 

¡ ro cu i/o prerio está estipulado en
| $ o.:to .

Todo es/o, romo decíamos, nos ha
laga sobremanera g nos dará bríos 
para proseguir con más ahinco lo
dai in tu obra Ubera tr is  emprendida.

fíe nuestros numerosos correspon- 
¡ sales existen a'gunos que aun no han 

contestado, pero siendo una magoria 
tus que han dado su conformidad, 
desde el número 7 regirá el precio 
de $ 0.40, por cana paquete de 23  
ejemplares. Cuando el tiraje sea ma
gar, cosa que dependerá de ¡a pro- 
pagunda que se haqa á favor del pe- 

I r iodico, se volverá uiprecio de $ 0.30, 
g tamilicii se liará lina rebaja á los 
sascriplores trimestrales, siendo mag 
posible que et número suelto se pon
ga en venta al precio de $ 0 .0 2 . 
Todo ello dependerá del interés que 
se tomen, tanto nuestros corres ion. 
salas como nuestros actuales lectores.

Los corresponsales de L a L in t e r 
na  hasta ahora adheridos á ia idea 
del a n nenio son: Rio Megro, J. O.; 
1. S .  y  R. V.; Santa Isabel, P. Q.; 
Dura-uo, E . A I.; PaystmUú, C A. 
(hijo); Tacuarembó, C . S .; San Jo
sé, C. C .; Puerto del Sanee, I .  Át. 
R S a n t a  Catalina, A. C.; Mico Pe- 
re.?, ,/ ü . P P a l m i t a s ,  F . P .;B a 
ilados de Rocha, S. M.; San Ramón, 
B . R -;  Y í , J  F. C.

Es he esperar que los restantes 
se hallen también de acuerdo ga que 
responde á ana verdadera necesidad.

L A  R E D A C C IO N .

Proceso Ferrer-iSakcns

A pelar do los dictados bestiales 
do una conciencia mús t ostia aun, 
de un chacal como el coronel do la 
benem érita I’onte, F e rrer salió ab- 
snolto.

No asi Nakens, y sus comparto 
ros Mata é Ih arra  qne fueron con
denados A 9 ¡.los do presidio re s
pectivamente.

Felicitamos al señor F errer por 
su libertad y protestamos con toda 
la fuerza de almas rebeldes en 
coDtra de toda injusticia por la sen
tencia recaída sobro los inocentes 
Nakens, Mata 6 Ib a rra .

Desde Nieo Perez 

Demasiado fanáticos

Con verdadero pesar, con esa pe
na que se siente cuando uno de nues
tros semejantes cae en desgracia, 
véomc obligado á manifestar que 
algunos de mis suscriptorcs á L a 
L in t e r n a  se resisten á  recibir en 
adelante el periódico.

¿Las causas? Bien sencillas y de
plorables por cierto: su fanatismo 
religioso.

Me dicen que el periódico com ba
te demasiado fuerte á las gentes de 
sotana; que pone de relieve y sin 
reparo sus crímenes y sus abusos; 
que no sabe guardar silencio cuando 
un ministro del Señor viola niñas ó 
se apodera de una herencia; que cri
tica al Papa y se burla de sus e x c o 
muniones. En una palabra, que L a 
LINTERNA dá luz bastante intensa 
al extrem o de h e r r  sus destellos la 
sombría retina de sus murciélagos 
clericales y sus secuaces.

Como decía, siento inmensa pena 
al presenciar en el siglo de luz en 
que vivimos, tanta ignorancia y tan
to atraso; pero esta pena que siento 
en mi y que me hace pensar en el 
lejano üia de la total libertad de con
ciencia, no es porque sean unos cuan
tos menos que van á dejar de con
tribuir á dar vida al periódico, sino 
por el estrago que en sus cerebros 
han hecho los declarados enemigos 
del hombre: el clericalismo.

Ese enorme ogro inventor de los 
suplicios horribles, los que empare
daban en nombre de Dios, que que
maban vivos después de magulladas 
las carnes y triturados los huesos á 
los pobres penitentes que se negaban 
á creer en el Dios que invocaban 
cuando eran mayores sus crímenes 
salvajes; esc vampiro maldito que 
suele llevar en los labios la atracti
va palabra y en el corazón la pon
zoña de la maldición, que mata y 
doblega, ese monstruo clerical, es el 
que hay que combatir sin tregua ni 
descanso ya que sin reposo conspira

en las sacristías contra la libertad y 
el pandel pueblo.

L a L in t e r n a , pues, como símbo 
lo de luz está llamada á no cejar en 
esta campaña moralizadora, descu
briendo los trabajos de zapa de la 
clerigalla y estampándolos en sus co
lumnas para que sirvan de ejemplo á 
los que todavía creen que los curas, 
rraile~. y  monjas son los representan
tes de Dios en la tierra.

Y á mis queridos suscriptores que 
dejan de serlo por este hecho, he de 
decirles que tengan paciencia, pero 
que nuestra misión, la de los hombres 
justos y humanos es la de marchar 
adelante y no esperar sentados á los 
que se aferran al muro de la igno
rancia cual yedra á los escombros 
del palacio caído...

E l  Co r r e s p o n s a l .

Nuestras Sociales
Estamos empellados en darle un 

mal rato cada mes & las benditas 
ra tas de sacristía; y si tal es nues
tro empeño, el de nuestros amigos 
y lectores pareco ser todavía mayor.

Es asi como tenemos que consig
nar con suma satisfacción el próxi
mo enlace del señor Angel Bonavi- 
ta, vecino de Florida, el que se 
efectuará ol 20del mes en curso.

Innecesario es decir que el cita
do amigo está dispuesto á prescin
d ir de la inútil cuan costosa san
ción eclesiástica.

Por io cual felicitamos desdo ya 
á tan valiente liberal y ñ su también 
futura y enérgica compañera.

Teatro de la Comedia

Inauguróse, como lo hablamos 
auuuciado en nuestro número an
terior, ol teatro quo el señor Mar- 
tinelli ha hecho construir en In ca 
lió Fomento (Poso del Molino).

L'n soloeto conjunto de artistas 
bajo la dirección del magistral ac- 
torFrancisco Matou, proporcionan 
á los concurrentes gratos momen
tos do hilaridad en I» interpretación 
do chistosas zarzuelas y momentos 
tristes do lágrimas, cuando se po
nen en escena obras como «La 
Mu--rio Civil, en que los señores 
Mateo v Brusa. han encarnado á las 
m aravillas los papeles de Landeu- 
cioy el abate ¡jantarelli respectiva 
mente, arrancando á los espectado
res espontáneas y merecidas ova
ciones.

Al term inarse la representación 
el señor Martmelli fné llamado á es
cena entre los aplausos delirantes 
del público satisfecho de su magna 
obra.

Correspondencia abierta
Sania « 'a la l i n a — A. C.—Aumenta

remos desde hoy su {luquete ú 50 ejempla
res. Recibidos $ 0.45 por el número d.

San l l a m ó n .  —i?. /?.—Recibidos $ 
0.00 importe del número 0.

Pnynandú.—C. A. (hijo)—Recibidos 
$ 1.00. F iliado hasta el número 5. Salvado 
el erro»* Disculpe.

T a c u a r e m b ó .—C. S.—Recibido* « 
0.90. correspondientes al número 5.

R io Negro.—/. G.—Recibidos f 0.60 
importe del nüm. 6.

Sania Isa be l.— P. Quiroga— Hemos 
recibido $ 0.U0 de loe números 5 y  0.

■ lañados de R o c lia = &  .Y.=Reci- 
bidón % 0.40, importe del número 0. G ra
cias por su ¡ntoroe en favor del periódico.

MInas .— Constantino U. -Recibidos 9 
0.80 dol número 0.

R iv e r a .—F. P —  Recibidos 9 000. Pa
gado hasta el rúm. 5.

Y l.— /•  F. C.— Recibimos $ 0.00. Impor- 
te de los números 5 y 0.

P a lm  Has.—Z’. P  —  Recibidos $0.70, 
importe «le los números 5 y 0. Pío nosex* 
plicamos el extravio del número 5 y  sen- 
limos abcrscnoH agotado la tirada para re
mitírselos. la* estamos muy agradecidos 
por el interós que so toma.

Montevideo — A. F.—Recibidos $ 
0.70. Importe de el número 5.

Y Ico Pe re z —/. D. Pose— Recibidos 
f 1.20, correspondiente ú los números 5 y 0. 
Hemos escrito con indicaciones pedidas. 
Ya publicada correspondencia.

Durazno. M.=.Recibidos9 0.80.
importe del número 0.

Monte« Ideo -.1. P.—Recibidos f 
2.S9, inqiortede los números 5 y  0.

Pe ñu rol.—H. R .—Recibidos 9 N.tf8. 
Importe del número 0.

Puerto del  Sau ce.—/. Ai R  — Con
formes con que sea usted en adeluute 
nuestro «orresponsal. Sabemos quo se hizo 
cargo del paquete número 5.

Enviamos dos paquetes para usted y 8 
para los corresponsales que propone.

MortdU.—A. S .—Recibidos $ 0.75. 
Pagados paquete y suscripción bosta el 
número 0.

Villa «leí C er ro .—/. Rolle.—Reci
bido 9 7.00, importe dol número 0 y  avi
sos.

Mol Abrigo -C. F. -Recibidos9 1.80, 
importo de los números 1,2, 3,4, 5 y 0.

P u ru K u a y  - /  P.—Por carta van ¡na- 
trucione* respecto á envió de dinero.

« - i iu le g u a y ~ P . Z>.=Vnn diarios pe
didos.



BARBERIA Y RECREO
D E  B A T IS T A  B U C E T T I

VILLA DEL CERRO
S e d an  banquete« el m á x im o  de * 5  á 30 peruana  

L a  casa cuenta c o n  un person al  
co m p eten te  para el se rvic io  á precio« m odlc»«  

R e p a r to  á  d o m ic ilio

Calle Chile eitíre franela y norte America
UNION FERROCARRILERA

D E L  U R U G U A Y
P rim e ra  ca sa de co m id as y  d esp a ch o  de b eb id a s

DE MARCELINO PARRA
FRENTE A LA ESTACION PEÑAROL

Especialidad en fiambres y minutas, bebidas finas, «te. 
Oportunamente comodidad para troperos

S E R V I C I O  P E R M A N E N T E

(;RAN CASA DE LIQUIDACIONES 
LA S IN  R I V A L

de F E D E R I C O  V. C A B R E R A

Agencia Singer Seving Maquine Cia.
Tienda, Mercería, Sastrería, Bazar, Bonetería, Ajuares para 

norias, Confecciones en general
C a lle  G r e c ia  esq. R e p ú b lic a  A r g e n t i n a

V illa  del C erro

~  LA 1.‘  QUESERIA Y FIAMBRERIA  
DE C A N E P A  H E R M A N O S

Gran surtido de productos porcinos 
Fiambres, Jamones, etc. Manteca fresca. Queso de la 

Colonia y extranjero
Precio Hodico -- Se lleva á domicilio

CfiltltE GRECIA esq . JlORTE AMERICA
V IL L A  D E L CERRO

ALMACEN FONDA
F E R R E T E R I A  

DE LEÓN M O N T E R O
Especialidad en Vinos, Licores, Conservas y Comidas j 

Completo y variado surtido en Lozas, Cristales, Juguetería y ! 
Ropa hecha. -  Servicio esmerado y con prontitud -  Precios 
Módicos -  Proligidad y asco on las comidas.

P E Ñ A R O L

Ui ,

Galle Grecia 130 al 136 -  Mitad de la cuadra
La casa mas grande, mejor surtida, y que vendo mas ba

rato en la Villa del Cerro.
Asombrosa liquidación de géneros escoseses de alta no

vedad para vestidos, de lana y lana y seda, mercerizados, í 
dosdo 0.30 á 35, 40, 50, 60, 70 coutésimos metro.=  El sur
tido mas explendido q«e ha venido hasta lo presente al 
Cerro.
Increíble liquidación por engrandecimiento de local

GRAN CASA “LA PORTUNA”
LA NUEVA INFANCIA 

L I B R E R I A  Y  P A P E L E R I A
Encuadernación, Trabajos de Tipografía, Sellos de Goma 

y Bronce. Libros rayados y on blanco, texto y litilos para las 
escuelas. Especialidad en obras de sociología, ciencias arte 
y filosofía. Gran surtido de novelas é historias.

El Hombre y la Tierra, por Elíseo Reclus. Obra profusa
mente ilustrada con ricos grabados y mapas.

«Los Antepasados». 4 tomos. Historia antigua, moder
na ycoutemporanea. Se reparto por cuadernos de 24 pa
ginas yinagnifica lámina ¡t 0.15 cada cuaderno para la Re
pública. 80 atiendon podidos para la campaña. Venta por 
mayor y menor. «El Ilanquete do la Vida», una obrita 
ilustrada que debon leer todos y solo cuesta 0.30. Se han 
rendido mas de 30.000ejemplares.

Calle Uruguay 235 esq. Rio Negro
H e r m in io  C a la b a z a  Teléfono La Cooperativa 978

L A  L I N T E R N Aa

Almacén tic E . Gomia
Oran surtido df conservar, thá café 

ditos finos tf dentar art icntor 
referente al ramo 

Especialidad «n art ¡calor Ingleses 
Reparto é  domicilio -  Precios médicos 

C a lle  A rte s  e*q . C a r it a *

BKIjLA y i s t a

Fonda de los Obreros
oa

S IX T O S  P E S Z 1
La mas antigua de PeAaroI -  Fun
dada en el aflo 1891 -  Se admiten 
pensionistas -  Precios moderados 
Despacho de bebidas de varias clases 
Comidas servidas con esmero, aseo 
y prontitud -  Minutas 1 cualquier 
hora del día

PROBAR PARA CREER

Peluquería del Jipóu
do

V ic e n te  J. Z lb e c h i
Artículos do porfumsrta 

Hijieno, Prontitud y Esmero 
Sorvieio á domicilio 
Precios convencionales 

CALLE \ G RACIA DA 757o
M O X TK Vl'lhO  (B£IjL á  V IiíT a )

a
r n
C/3

IHri
m
ir*
m

¡ALTO AQUI!
Gran baratillo, almacén de Londres

DB

M artin  y Pedro Silva

Casa especial y surtidos 
completos en comestible, con
servas alimenticias do todas 
clases. Artículos de brzar, sur
tido on cristalería y ferretoria 
en general. Cereales, carbón, 
maíz, frutos del país á precios 
módicos. Se lio va á domicilio.

C'alta I n g l f i t r n a  Nam*
Villa del Cerro

R e lo je r ía ,
J o y e r ía  y

P la te r ía

de Carlos Giudice
CALLE GRECIA 271

V IL L A  DEL CERRO

Ventas do todas clases de 
alhajas etc. relojes en gene
ral á precios módicos. Se ga
ranten todos los trabajos.

CARNICERÍA
Y

Cochería Nacional
DB

T O M A S  A L O N S O
Se ofrece un sorvieio esmerado 
en el ramo de cochería y se ati 
ende cualquier pedido á todas 
horas del dia ó noche Aprecios 
qne no admiten competencia.

C a li»  « r e c ia  e*q- N u e r a  
« r a n a d a

T*L«PO\ 0  LA COOPERATIVA

V IL LA  DEL OERRO

F O I B A  Y  POSABA
DE BARTOLO MANCINT H -

E n  P e ñ a ro l

ENTRE TROPEROS
¿A dóndo vás, ché?—¡A la fonda de Bartolo!—¿Y te llevás 

el caballo tnmbión?—Si, hombre! ¿Pues no sabós? Allí tenés 
todas las comodidades que quieras: buena comida, buen trato 
y una linda caballeriza pa los animales...—¿Y hay buen vino? 
—del mejor y también te ceban mate amargo á la mañanita. 
Todos los compañeros nos reunimos como en familia.—¿Abren 
á cualquier hora?—No tenés más que golpiar.—¡Evidente 
pues, hombre, andiamos que voy á probar.—Ya verás que no 
te arrepientes. No to vayas á olvidar: Fonda y Posada “El 
Progreso” do Peñarol.—Evidente, hombre, evidente.—Si 
acaso te olvidás, no tenés más que preguntar en la Estación.

Almacén y Bodega Villa Madrid
DE M A R C E L IN O _ V A Z O U E Z

Tengo el agrado do participar al público y i  mi» favo
recedores que he recibido un gran surtido do comestibles.

Especialidad en vinos finos rocibidos expresamente para 
la casa. Recomiendo que visiten esta casa para cerciorarse de 
la bondad de mis artículos. Especialidad on consorvas, fiam
bres, quesos, thé, café, chocolate y gran surtido de galletita 
y confites. La casa cuenta con una gran lieladern.

Lo que valgan mis artículos lo cobraré poro nunca misti
ficando.

Gran despacho de cerveza y bebidas finas.
_ _ ____________________  PEÑAROL

Almacén, Fonda y Cancha de Bochas
Especialidad en comestibles, vinos nacisnales y extranjeros 

I y artículos en goneaal, se lleva á domicilio.
Camilo Bondanza (Sucesor de Parodi) 

A lfo m b ra s ,  C oi tinado«, L a m p a ra s ,  E s p e jo s  

etc. Se a lq u ila n  p a r a  b a ile s  y  casam ien tos.

CALLE REPÚBLICA ARGENTINA 25 V i l l a  d el C e r r o

Z A P A T E R IA  C A T A L A N A
DE G A BR IEL PONS

Especialidad en calzado hecho y sobre modidn, do todas 
clases. Procios módicos — Villa del Cerro

C a lle  G r e c ia  en tre F r a n c i a  y N . A m é r ic a

Carpintería y Mueblería
DE JUAN ROS SI

Se construyen galpones y carretillas de saladero. Se hace 
toda clase de trabajo perteneciente al ramo — Compostura» 
de todas clases •— So trabaja á domicilio — Procios Módico»

C a lle  G r e c ia  S jn .  --  V i l la  del C e rro

CANCHA DE PELOTA Y BILLAR
DE

F S R I I  Y  Y M A Z
SUCESORES DE VIUDA É HIJOS DE PEDRO IMAZ
Casa especial en comestibles y bebidas, artículos de bazar 

y ferretería á precios sin competencia -  Se reciben pendo
nistas á procios módicos.

GALLE TURQUIA Y NUEVA GRANADA
VILLA DEL CERRO

CARNICERIA Y CHANCHERIA
D E  LO S D O S H E R M A N O S

Carbón do leña y leña. Puesto de verduras en genera 
D E  C A R M E L O  Y  C A T I E L O  R O M A N O

CALLE GRECIA 171 ESQ: ESPAÑA v n ia  d e ic e . r o




